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1. INTRODUCCIÓN

La utilización del Patrimonio Cultural (PC) y su vertiente educativa, busca que a través de la valoración y conservación del patrimonio la sociedad entienda a este como algo que los identifica y define como habitantes de un lugar.

La palabra patrimonio es un concepto dinámico, al ser la respuesta que da la sociedad a un lugar y espacio concreto. Por tanto, el patrimonio no son solamente los vestigios que el tiempo nos lega. No debemos, por tanto, considerar el bien patrimonial como una obra de arte, estática y perenne. Esto desde el punto de vista de la didáctica y su campo de aplicación, convierten al patrimonio en una potente herramienta que nos permitirá trabajar de forma transversal en los currículos formativos. Es importante plantear la discusión sobre cómo insertamos el patrimonio en el aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir y aprender a ser de la sociedad. 

Buscamos por tanto a través de la necesaria educación patrimonial generar sinergias entre el bien o bienes patrimoniales y la sociedad a través de sus educandos. Las ventajas que conseguimos con este vínculo quedan demostradas en este trabajo, donde la sensibilización y puesta en valor del patrimonio, en nuestro caso particular el patrimonio arquitectónico, aumenta al ser tratado desde las etapas formativas. Solamente así, el patrimonio se preservará y adquirirá sentido. De esta manera conseguiremos mejorar el presente y provocaremos un mejor entendimiento entre el pasado y el futuro.

Nuestra propuesta de enseñanza-aprendizaje aborda desde la perspectiva de la investigación la inclusión de distintos aspectos del conocimiento y sus fundamentos patrimoniales en las distintas materias, tomando el entorno como punto de partida y los principios constructivistas del aprendizaje.

Establecemos como meta el desarrollo de una propuesta metodológica que permita al docente de cualquier área o materia y nivel educativo, el uso del patrimonio arquitectónico como una fuente de recursos y conocimiento.  

2. MOTIVACIÓN
La presente propuesta de trabajo viene motivada y nace de:

· Elaborar diseños didácticos que permitan abordar el patrimonio desde una óptica multidisciplinar y no solamente aplicable a materias como la historia. 

· Generar sinergias entre los bienes patrimoniales y la comunidad en especial los jóvenes que conformarán la sociedad del mañana, buscando la identificación de estos con los elementos o componentes patrimoniales de su entorno. 

· Una realidad educativa que no aborda o es reacia a estudiar, conocer y divulgar los elementos patrimoniales, interpretándolos solamente desde una significación histórica y artística, o hecho relevante, obviando su naturaleza cambiante y significativa. 

Pretendemos, por tanto, establecer una nueva interacción con el patrimonio, que durante siglos ha estado asociado únicamente a los monumentos como expresión de la genialidad humana, y así mismo, ha estado estructurado en tipologías limitadas y limitantes como podían ser el patrimonio histórico, artístico, arqueológico, religioso o militar. Con una visión más actual, apoyándonos en una perspectiva de carácter antropológico y sociológico, para actuar de forma transversal y multidisciplinar situamos al ser humano y su entorno como centro sobre el que pivota o gira el nuevo concepto del patrimonio.

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, se hace necesario observar que la valoración del patrimonio y su conservación requiere de la acción de numerosos agentes tanto individuales como corporativos e institucionales que lo entiendan y comprendan como algo que nos identifica y define. Por ello, se requiere dotar de una sensibilidad tal, que haga que la sociedad entienda la importancia del patrimonio dotándolo así de un valor significativo.

Nos encontramos, muchas veces ante un sistema educativo que dice abordar la “educación integral”, pero que no permite a los centros educativos ni al profesorado establecer variables o alternativas que generen sinergias entre el patrimonio, la escuela y por ende la sociedad presente y futura. Son precisamente estas últimas variables las que nos llevan a diseñar distintos recursos didácticos que pongan en valor los conceptos patrimoniales.
2.1. Concreción  
La palabra patrimonio nos refiere a un elemento que puede ser tanto un bien como un derecho, que de forma individual o colectiva pertenecen a una o varias personas, adquirir carácter de sociedad o naturaleza jurídica e incluso formar parte de un estado o nación.
Es sobre este conjunto de bienes patrimoniales que una nación acumula a lo largo de los siglos como consecuencia de su propia existencia y que, por distintos motivos, bien de caracteres artísticos, religiosos, arqueológicos o emocionales adquieren relevancia entre la sociedad y los individuos que la componen, convirtiéndolos así en elementos o bienes significativos.

Sin embargo, el patrimonio necesita de un apellido que permita una mejor comprensión, de un segundo elemento que le otorgue un mayor significado y que permita al usuario una mayor y mejor identificación del elemento y con el elemento. Como puede ser el caos de patrimonio inmaterial.
Sin duda alguna, en la actualidad se advierte un creciente interés por el Patrimonio Cultural y todo lo que le rodea, hasta el punto en que se ha convertido en un recurso social y político que influye de forma activa en la vertebración y sostenimiento de la sociedad convirtiéndose en un instrumento capaz de generar propuestas económicas que fomentan el desarrollo.

Estamos convencidos de que es necesario, por tanto, establecer medios y mecanismos de referencia, identificación y asimilación de los valores patrimoniales desde edades tempranas, para que de esta forma podamos preservar y valorar de forma adecuada el patrimonio cultural. Ya que la línea que lo establece es frágil y en muchas ocasiones carece de estructura y obedece a una compleja sistematización de factores ajenos al mismo.

Nos apoyamos en este sentido, en la aportación de La Convención Marco del Consejo de Europa, sobre el valor del patrimonio cultural para la Sociedad, Faro 2005, toda vez que apunta un elemento de trascendental importancia para el presente concepto de patrimonio, tal es su vinculación con los Derechos Humanos. Convención, por otra parte, que tiene un anclaje en la Declaración de los Derechos Humanos para las generaciones futuras, Tenerife 1994 (Unesco - Equipo Cousteau - Univ. de La Laguna) donde por su génesis y su significado se asumió el derecho al patrimonio como un Derecho Humano, sostenido sobre la solidaridad intergeneracional, entendiendo la herencia como un proceso social y creativo, basada en los valores de la persona, las instituciones y las sociedades.

En definitiva, pretendemos, partiendo desde ese proceso social y creativo, generar metodologías transversales que se conviertan en una oportunidad para diseñar, desarrollar, establecer y evaluar un “instrumento” para el aprovechamiento integral y la puesta en valor del conjunto patrimonial.

En consecuencia, favorecer el conocimiento, la identidad cultural, y, por ende, aumentar la concienciación sobre el respeto al patrimonio y al medio ambiente. Se busca que de esta manera tanto el educando como los docentes participen de forma conjunta en el concepto y valor patrimonial para que pueda ser asimilado por el conjunto de la sociedad como algo propio.

La necesaria intervención, puesta en valor y uso del patrimonio generarán acciones que revertirán en su tutela y conservación, contribuyendo de esta forma al fortalecimiento y desarrollo de las capacidades propias del individuo. De esta manera conseguiremos mejorar su entorno y provocaremos un mejor entendimiento entre el pasado y el futuro. 

2.2. La educación patrimonial
Desde el estudio del patrimonio se pueden acometer otras enseñanzas o disciplinas académicas que de forma “casi natural” surgen a través de la educación del patrimonio. De esta forma fijamos la idea de establecerlo como eje vertebrador de la enseñanza formal.

En este caso concreto, el estudio de la didáctica del patrimonio arquitectónico en la ciudad de San Cristóbal de La Laguna nos ha permitido descubrir la íntima relación que con el paso del tiempo estos bienes han guardado convirtiéndose en una vasta fuente de conocimiento.

La educación patrimonial lleva implícita la didáctica del patrimonio: qué, cómo y para qué enseñar patrimonio, con el objeto de permitir el conocimiento desde la realidad actual que lo arropa, de cómo surgió, analizando y verificando todos aquellos elementos patrimoniales tanto tangibles como intangibles que sirven como fuente y testigo de manera simultánea.

Como define Aznar Vallejo (2020) “la nueva conceptualización del patrimonio se establece entendiéndolo como un hecho global, construido a través de la experiencia de su condición y de su lugar, en cada tiempo y sociedad” (p.92). En base a esta definición podemos considerar que las sociedades son cambiantes, transforman las ciudades, pero los elementos patrimoniales perduran y quedan en el tiempo, partiendo de esta premisa, consideramos sin ningún tipo de dudas, la necesidad de conocer, estudiar y valorar nuestro patrimonio.

No siempre el valor patrimonial está asociado a un valor arquitectónico, pero sí a un valor que podemos calificar de sentimental para el conjunto de la sociedad, lo que otorga relevancia significativa en su entorno y genera sinergias con el mismo. Cabría aquí el ejemplo de un edificio que albergaba una escuela que con el paso del tiempo ha sido el punto de unión de distintas generaciones con su entorno. El edificio puede carecer de relevancia arquitectónica pero el simple hecho de su existencia y la vinculación de distintas generaciones con el mismo le otorgan la relevancia suficiente como para considerar su valor patrimonial.

Factores tales como, las distintas procedencias de quienes conforman una sociedad, la situación socio económica, los materiales del entorno, la climatología o la propia manera de entender la vida y las relaciones personales, influyen en la arquitectura, en cómo hacerla y su utilidad. Por tanto, si se hiciese un estudio sobre los elementos arquitectónicos de valores como el urbanístico, el sentimental o de tipo etnográfico, observaríamos que adquieren dimensiones significativas que permiten el estudio de distintas disciplinas. Considerando lo anteriormente expuesto, podemos concluir que este elemento patrimonial de carácter arquitectónico supone una forma de conocimiento que nos sirve como arranque de la educación patrimonial, y es el asunto que nos ocupa.

En el análisis de la arquitectura patrimonial entra en juego la dicotomía entre el concepto de uso y el de pensamiento para identificar al elemento arquitectónico como un monumento. Es de esta última idea de la que pretendemos huir, aunque podemos considerar este concepto en algunos edificios, la realidad nos indica que, es necesario que la memoria siga reconociendo aspectos del objeto y que las nuevas generaciones sientan aprecio por este, puesto que, si no se le tiene cariño, no se le conoce, no se aprecia, entonces carece de valor significativo y está abocado a su desaparición.

Ante la cuestión ¿es posible la sostenibilidad sin sustentabilidad? La respuesta es que no. Los recursos económicos hacen que la sociedad se implique entendiendo y asumiendo el patrimonio como propio. Se conserva mejor lo que han conservado y mantenido los ciudadanos. Por tanto, debemos sensibilizar a la sociedad para que se identifique y reconozca el patrimonio, sus espacios, así se podrá respetar y mantener el patrimonio. Nadie valora lo que no conoce. Lo auténtico del espacio: el olor de las flores, el ruido del agua, la luz, etc. Dan identidad y continuidad a las posibles intervenciones que se realizan sobre el patrimonio, manteniendo así los valores significativos que justifican de esta forma la propia intervención.

Es necesario, por tanto, distinguir entre la curiosidad y el interés por el bien patrimonial. Hay que activar la sensibilidad de la administración y de la sociedad en general. El patrimonio solamente adquirirá valor significativo si lo aceptamos al igual que nuestra historia.

3. JUSTIFICACIÓN y PLANTEAMIENTO
La realidad nos muestra como por los motivos anteriormente expuestos, pasan desapercibidos entre la población y solamente reparamos en ellos cuando algún hecho, digamos de carácter singular, ocurre o sucede a su alrededor o entorno más inmediato.

Es necesario dar origen a una serie de estrategias metodológicas que sean de utilidad, partiendo de un análisis sobre cuál es el nivel de conocimiento, implicación e identificación existente en la sociedad sobre el patrimonio histórico y de dónde parten o surgen estos niveles. El objetivo final de estas será establecer desde la didáctica herramientas que ayuden a identificar, entender y valorar cuáles deben ser los elementos para conocer el Patrimonio Arquitectónico de la ciudad de San Cristóbal de La Laguna declarada Ciudad Patrimonio de la Humanidad. Cómo se originó, su influencia en la sociedad y cómo se ha desarrollado hasta nuestros días. Pretendemos hacerlo desde la enseñanza formal, ya que los valores por los que un elemento, un bien o conjunto de ellos, adquiere carácter patrimonial son a priori transversales en los distintos ámbitos educativos.
Como beneficio derivado directamente de este trabajo, plantearemos mecanismos que permitan una sensibilización del patrimonio y su influencia en el entorno a edades tempranas, con lo que aseguraremos una supervivencia, respeto y mejor identificación de los bienes patrimoniales.

Buscamos, por tanto, una reinterpretación o cambio del concepto patrimonio. Donde pasemos de su veneración a convertirlo en un recurso activo para producir beneficios de todo tipo para cada uno de los ciudadanos a nivel individual y para la sociedad en su conjunto (Aznar Vallejo, La dimensión formativa en la socialización del Patrimonio, 2020).

De esta manera, poniendo al alumnado en el centro de la metodología de la didáctica patrimonial, conseguiremos una acción docente que en base al concepto de patrimonio establezca una mejor relación del objeto con el entorno y su historia, interactuando así con la sociedad. Todo ello lo conseguiremos con acciones que:

· Promuevan el debate y el descubrimiento. 

· Propicien la divergencia. 

· Fomenten la creatividad con los contenidos de aprendizaje. 

· Establezcan el papel que el patrimonio va a jugar en el futuro. 

· Desarrollen la valoración y el juicio crítico. 

Se corre el riesgo o el peligro de primar el turismo y el comercio bajo la premisa de la sostenibilidad, legitimando de esta forma intervenciones que desnaturalizan el objeto y por ende el entorno (por ejemplo, la Plaza del Cristo en La Laguna) provocando que los ciudadanos no reconozcan el espacio, que no lo vivan, disfruten y entiendan como suyo. 

Debemos, consecuentemente, aprender a educar a la sociedad y a enseñar la ciudad a sus habitantes y visitantes. Para ello debemos educar la mirada. El simple gesto de levantar la cabeza, ya nos permite ver la ciudad, si además elevamos la mirada podemos, de esta forma, mejorar y fomentar la sensibilidad del espectador, el viandante.

Desde la didáctica del patrimonio cultural podemos enseñar distintas materias como las matemáticas, física, historia, entre otras, estableciendo relaciones entre sí, y el tejido arquitectónico de una ciudad, pueblo o villa. Determinando la forma y naturaleza en la que una sociedad se ha desarrollado y conformado su identidad y forma de ser. Aspectos estos que identificaran la ciudad. Ante la cuestión retórica ¿Los tiempos cambian? Es la sociedad la que provoca el cambio en el tiempo y con este, la interpretación del patrimonio y su valoración.

Superado ya en el tiempo la visión decimonónica que se tenía de los elementos patrimoniales, que atribuía solamente valores estéticos o el simple hecho de su conservación como objeto de colección. Nos encontramos con el fenómeno del Patrimonio Cultural. La identificación del problema parte de la observación, desde la propia experiencia profesional, sobre la poca o nula relevancia que el patrimonio histórico arquitectónico tiene en la sociedad y como aparentemente este comportamiento surge de la nula presencia del concepto patrimonio en los currículos de las distintas áreas de enseñanza obligatoria y formal en nuestro sistema educativo.

Tras un trabajo previo de análisis de los currículos con la finalidad de descubrir o redescubrir cómo y de qué manera el patrimonio se hace presente en los mismos. Nos sorprenderá como la premisa inicial de que el patrimonio no está presente en la enseñanza es errónea, sin embargo, nos encontraremos con que, formando parte del currículo, la no concepción de este como un elemento relevante por sí mismo para la sociedad ha hecho que pierda significativamente su valor. Sin duda alguna, el currículum es uno de los elementos que mayor potencial ofrece a la comunidad educativa para interactuar de una forma transversal y así conseguir una puesta en valor del elemento patrimonial. Generamos, en consecuencia, una vinculación emocional en el alumnado al tomar como próximo o cercano estos elementos, adquiriendo así mayor interés sobre el mismo.

La necesaria intervención, puesta en valor y uso, en nuestro caso educativo, del patrimonio, generará acciones que revertirán en su tutela y conservación, contribuyendo de esta forma al fortalecimiento y desarrollo de las capacidades propias del individuo. De esta manera conseguiremos mejorar su entorno y provocaremos un mejor entendimiento entre el pasado y el futuro. Para ello haremos uso de todos los recursos patrimoniales y así, actuando de forma transversal, haremos una puesta en valor de estos.

Buscamos que tanto el educando como los docentes, participen de forma conjunta en la construcción social del concepto de patrimonio en el que la expresión “puesta en valor” pasa a ser una realidad como sinónimo de activación o actuación patrimonial, resaltando la diferencia entre poner en valor (o valorar simplemente) determinados elementos patrimoniales, y activarlos o actuar sobre ellos de alguna forma (Prats, 2005). Para así conseguir que sea asimilado por el conjunto de la sociedad como algo propio.

4. CONCLUSIÓN
La propuesta de trabajo que presentamos se concreta en un estudio y análisis de los distintos currículos y metodologías para establecer un modelo didáctico de educación patrimonial, tomando como base el patrimonio construido de la ciudad de San Cristóbal de La Laguna, que desarrolle una actuación transversal de los valores patrimoniales y pueda ser extrapolable a la enseñanza o didáctica de otros elementos patrimoniales. Los objetivos que se proponen de carácter general son:

· Resaltar la importancia del patrimonio arquitectónico y su influencia en el entorno. 

· Estudio e implementación de estrategias y actuaciones para una efectiva participación transversal e interdisciplinar de la puesta en valor del patrimonio arquitectónico. 

· Establecer medios y recursos para una comunicación productiva y real del patrimonio cultural como generador de una nueva conciencia que ayude a entender nuestra cultura y como ha influenciado en ella.

Entendemos que en la enseñanza formal no existe de forma explícita y clara el concepto de patrimonio arquitectónico y la importancia de este como base para poder comprender nuestro comportamiento como sociedad desde el punto de vista antropológico, es decir, las realidades culturales y sociales del ser humano.

 Este trabajo aspira a estudiar y desarrollar un modelo que posibilite la interdisciplinariedad y la transversalidad de las distintas áreas y materias curriculares. Para desde la didáctica del patrimonio arquitectónico, establecer de forma creativa, procesos de sensibilización que afectaran a corto, medio y largo plazo, al patrimonio y la forma de entenderlo. De tal forma que se favorezca la generación y desarrollo de los contenidos académicos y su interdisciplinariedad.

Establecemos que para el uso del patrimonio como elemento didáctico:

· El proceso educativo debe realizarse mediante un diseño metodológico abierto, participativo y multidisciplinar donde el producto final es resultado de la interacción de distintas materias lo que generará unas sinergias entre docentes que redundarán en beneficio del alumno y su visión del patrimonio. 

· Defendemos el desarrollo de una metodología y un marco conceptual orientado al conocimiento del patrimonio arquitectónico. Redefiniendo los objetivos y contenidos que cada materia debe abarcar, haciendo de la acción educativa un medio para fomentar la reflexión personal y el espíritu crítico. 
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